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Resumen: El presente estudio pretende analizar la composición corporal, 
el VO

2
max, lexibilidad, dieta y uso problemático de videojuegos según el 

sexo y la práctica de actividad físico-deportiva en una muestra de estudi-
antes universitarios de la provincia de Granada. El diseño del estudio fue 
descriptivo y de corte transversal. En él participaron un total de 138 sujetos 
con una edad media de 22,60 ± 2,79 años y una distribución por sexo 
del 65,9% (n = 91) para los hombres y del 34,1% (n = 47) eran mujeres. 
Como principales resultados se observó que los varones poseían un mayor 
VO

2
max y masa magra, además de mostrar un uso problemático de vide-

ojuegos más elevado. Asimismo, los estudiantes universitarios que practican 
actividad física más de tres horas semanales poseían una mayor masa magra 
y VO

2
max. Del mismo modo, el uso problemático de videojuegos es más 

elevado en los jóvenes físicamente activos por su peril tecno-activo.
Palabras clave: Actividad Física; Deporte; Dieta; Videojuegos; Condición 
Física.

Abstract: he present study aims to analyze the body composition, 
VO2max, lexibility, diet and problematic use of video games according to 
sex and the practice of physical-sport activity in a sample of university stu-
dents from the province of Granada. A total of 138 subjects participated in 
this descriptive and cross-sectional study with a mean age of 22.60 ± 2.79 
years and a gender distribution of 65.9% (n = 91) for men and 34.1% (n = 
47) for women. he main results showed that males had a higher VO2max 
and lean mass, in addition to showing a higher problematic use of video 
games. Moreover, university students who practice physical activity more 
than three hours a week had a higher lean mass and VO2max. Similarly, the 
problematic use of video games is higher in young people who are physically 
active because of their techno-active proile.
Keywords: Physical activity; Sport; Diet; Video games; Physical Fitness.

Introducción

Etapa universitaria, caracterizada como el periodo en el cual 
los adultos jóvenes adquieren los grados profesionalizantes 
que les permiten insertarse en el mercado laboral, se aglutina 
en una fase de gran complejidad para los jóvenes como es 
la adultez emergente (Chacón et al., 2017). Este periodo se 
deine como la última fase de la adolescencia según Arnett 
(2014) y si bien ya se han producido todos los cambios bi-
ológicos y madurativos propios de esta etapa, aun no se han 
instalado por completo las característica socio-afectivas y 
culturales propias de la adultez (Castro, 2016; O’Connor et 
al., 2011). Por ello, resulta esencial el estudio y promoción de 
hábitos físico-saludables en esta etapa, ya que ello ayudará 
no solo a la mejora del estado de salud general, sino en la 
coniguración de hábitos que saludables que se repetirán en 
la adultez (López, Ahmed, & Díaz, 2017).

Con el objetivo de lograr tal in, la práctica de actividad 

físico-deportiva se constituye como el eje central para la me-
jora de salud. De hecho, múltiples trabajos de investigación 
han puesto en alza muchos de sus beneicios, entre los cuales 
destacan la mejora de la composición corporal, la dismi-
nución del riesgo de padecer enfermedades cardiovasculares, 
osteoporosis o diabetes (Arem et al., 2015; Reiner, Niermann, 
Jekauc y Woll, 2013), así como la mejora de la salud cognitiva 
y emocional o social (Chacón et al., 2018; Staiano y Calvert, 
2011). Para ello, resulta esencial cumplir con los mínimos es-
tablecidos de actividad física diaria recomendada por la Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS, 2018), los cuales se 
establecen en al menos 150 minutos de actividad física de 
intensidad moderada a la semana para personas adultas. 

De forma muy ligada a la práctica físico-deporte aparece 
el ocio digital sedentario, mostrando una relación inversa 
entre ambos factores (Chacón et al., 2017). El uso de vide-
ojuegos y otros dispositivos de pantalla se ha expandido en 
la sociedad actual, acarreando graves consecuencias para la 
salud (Chaput, LeBlanc, Goldield y Tremblay, 2013; Foley 
y Maddison, 2010). Concretamente el uso de estos disposi-
tivos disminuye notoriamente el tiempo invertido en prác-
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tica deportiva, aumentando los niveles de sedentarismo que 
ocasionan mayores índices de sobrepeso y obesidad (Espejo 
et al., 2015). Asimismo, se asocian con otros problemas para 
la salud, como son estados de estrés, pérdida de capacidad 
de autocontrol, patología ocular, mala alimentación o prob-
lemas óseo-articulares (Chacón et al., 2016; Gil, Oberst, Del 
Valle y Chamarro, 2015).

Junto con la práctica de actividad física, seguir una dieta 
saludable resulta esencial para la mejora de la salud. En este 
sentido, la Dieta Mediterránea (DM) se constituye como uno 
de los modelos dietéticos que mayores beneicios reportan 
para la salud, los cuales han sido ampliamente demostrados 
(Chacón et al., 2016; Muros, Cofre-Bolados, Arriscado, Zuri-
ta y Knox, 2017). Esta dieta se caracteriza por un consumo 
elevado de antioxidantes naturales a través de fruta, verdura, 
legumbres, aceite de oliva y pescado, así como un escaso con-
sumo de carnes y lácteos. Concretamente, varios estudios han 
demostrado la existencia de una relación positiva entre una 
elevada adherencia a la DM y el estado de salud y bienestar 
de las personas (Grao-Cruces, Nuviala, Fernández-Martínez 
y Martínez-López, 2015; Knox y Muros, 2017). 

Por tanto, este estudio persigue como principales obje-
tivos:

• Describir la composición corporal, lexibilidad, 
VO

2
max, dieta y uso problemático de videojuegos en 

una muestra de estudiantes universitarios según su 
sexo.

• Analizar las asociaciones dadas entre estas variables y la 
práctica de actividad física semanal de los estudiantes 
universitarios.

Material y método

Diseño y participantes

El diseño de la investigación fue de tipo descriptivo y corte 
transversal, con una medición única en un único grupo. La 
muestra de estudio se confeccionó seleccionando grupos nat-
urales de la titulación universitaria de Grado en Educación 
Primaria con Mención en Educación Física, considerando su 
aleatorización por grupos naturales -Cluster-Randomized-
Controlled Trial- (Merino-Marban, Mayorga-Vega, Fernan-
dez-Rodríguez, Estrada y Viciana, 2015). La muestra estuvo 
constituida por 138 participantes, de los cuales un 65,9% 
eran hombres (n = 91) y un 34,1% eran mujeres (n = 47). La 
edad media fue de 22,60 (DT = 2,79), con una edad mínima 
de 20 años y máxima de 38. La selección de participantes fue 
realizada por conveniencia, concretando como criterio de in-
clusión cursar último curso del grado en Educación Primaria 
con Mención en Educación Física.

Instrumentos

La composición corporal –porcentaje de masa grasa y masa 
magra- fue determinada mediante balanza electrónica, utili-
zando el modelo Tanita TBF300®. Este modelo requiere de 
las variables sexo, edad y estatura, siendo esta última valo-
rada mediante un estadiómetro Holtain LTD® y siguiendo el 
protocolo establecido por Portao, Bescós, Irurtia, Cacciatori 
y Vallejo (2009).

Se valoró la lexibilidad mediante el test del cajón para la 
lexión profunda de tronco (Canda, Gómez y Heras, 2004).  
El protocolo consiste en desplazar un cajón de cartón que 
está situado en una línea recta trazada paralela e inmediata 
a los talones del sujeto, sin desplazar los pies y permitiendo 
la lexión de rodillas. La posición inal debe ser mantenida y 
sostenida, procediendo a la medición de la distancia alcan-
zada en centímetros.

Adhesión a la dieta Mediterránea, la cual se valoró medi-
ante el cuestionario KIDMED (Serrá-Majem et al., 2004). 
Este test cuenta con 16 ítems de tipo dicotómico de respuesta 
airmativa o negativa (Ej: 1. Toma una fruta o un zumo natu-
ral todos los días), los cuales hacen referencia a patrones aso-
ciados el modelo mediterráneo. Cuatro de estos se forma los 
ítems poseen connotación negativa (-1), mientras que los doce 
restantes se valoran de forma positiva (+1), oscilando la pun-
tuación inal entre -4 y +12. Para este cuestionario se obtuvo 
una consistencia interna de α = .773.

Cuestionario de Experiencias Relacionadas con Videojue-
gos (CERV), el cual fue validado por Chamarro et al. (2014) 
en adolescentes. Este test valora el uso problemático de vide-
ojuegos y se compone de 17 ítems de connotación negativa 
(Ej: 1. ¿Hasta qué punto te sientes inquieto por temas relacio-
nados con los videojuegos?), los cuales son puntuados a través 
de una escala Likert de cuatro opciones (1 = Casi Nunca; 2 
= Algunas veces; 3 = Bastantes veces; 4 = Casi siempre). La 
iabilidad de este instrumento ha sido de α =.896.

El Vo
2
máx fue medido de forma indirecta a partir del test 

“Meter Shuttle Run Test (20mSRT) (Rey, Maïano, Nicol, 
Mercier y Vallier, 2016). Este test es de carácter incremental 
máximo y consiste en hacer un recorrido de ida y vuelta con 
una distancia de 20 metros siguiendo una velocidad marcada 
por el protocolo 20mSRT. La velocidad inicial marcada por 
el ritmo es de 8 km/h, la cual incremente 0,5 km/h cada 
minuto. Para calcular el VO

2
máx indirectamente se emplea 

la velocidad alcanzada en la última etapa (VFA), empleando 
la siguiente fórmula: VO

2
máx (ml/min/kg) = (6 x FA) – 27,4 

(García y Secchi, 2014).
Se utilizó un cuestionario Ad Hoc para el registro de las 

variables de tipo sociodemográico –sexo, edad, etc.-, así 
como aquellas relacionadas con la práctica de actividad física 

–se considera la práctica de actividades físico-deportivas por 
un periodo superior a 3 horas semanales-. 
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Procedimiento

En primer lugar, se procedió a solicitar la colaboración de los 
participantes a través de una carta informativa elaborada des-
de el Área de Corporal de la Universidad de Granada. En esta 
se detallaba la naturaleza y objetivos del estudio a realizar, así 
como se solicitaba el consentimiento de los participantes. 

Posteriormente se realizó la recogida de datos. Un total 
151 estudiantes universitarios tomaron parte en el estudio, 
teniendo que invalidar 13 cuestionarios por encontrarse mal 
cumplimentados; conigurando una muestra inal de 138 
participantes. La aplicación de los instrumentos se realizó en 
horario lectivo en el centro descrito sin que ocurriese ningún 
tipo de incidencia. Asimismo, los investigadores estuvieron 
presentes con el in de asegurar una correcta aplicación de los 
instrumentos.

Se aseguró el anonimato a todos los estudiantes, los cuales 
participaron de manera voluntaria y respetando el acuerdo 
sobre ética de Investigación de Helsinki. El Comité Ético de 
Investigación de la Universidad de Granada aprobó este estu-
dio (462/CEIH/2017).

Análisis de los datos

El análisis estadístico se ha realizado a través del software 
IBM SPSS® 22.0. Para los descriptivos básicos se emplearon 
frecuencias y medias, mientras que para el estudio de rela-
ciones entre variables se ha utilizado prueba T de muestras 
independientes. La normalidad de los datos se realizó medi-
ante el test de Kolmogorov-Smirnov, utilizando la corrección 
de Lillieforts y la homocedasticidad a través del test de Lev-
ene. La iabilidad interna de los instrumentos empleados fue 
valorada mediante el coeiciente alfa de Cronbach, ijando el 
Índice de Coniabilidad en el 95,5%.

Resultados

La Tabla 1 muestra las puntuaciones medias obtenidas en 
los diferentes indicadores de salud según el sexo de los par-
ticipantes. Se obtienen diferencias estadísticamente signii-
cativas para la masa magra (p < .001), el uso problemático 
de videojuegos (p < .001) y el VO

2
max (p < .001). Concre-

tamente, se observa que los varones obtienen puntuaciones 
medias más elevadas que las mujeres en la masa magra (62,79 
± 6,56 vs. 42,49 ± 6,39), el uso problemático de videojuegos 
(36,37 ± 11,99 vs. 25,09 ± 5,82) y el VO

2
max (54,68 ± 7,16 

vs. 46,03 ± 7,22). 

Tabla 1. Indicadores de salud en función del sexo.

Prueba de Levene Prueba T

Sexo N M DT F Sig. Sig. (bilateral)

Masa Grasa
Hombre 91 11,65 5,43

0,980 0,324 .467
Mujer 47 12,36 5,51

Masa Magra
Hombre 91 62,79 6,56

5,034 0,026 .000*
Mujer 47 42,49 6,39

Flexibilidad
Hombre 91 28,21 7,90

0,277 0,599 .405
Mujer 47 29,44 8,79

KIDMED
Hombre 91 6,44 2,40

0,005 0,941 .687
Mujer 47 6,62 2,46

Videojuegos
Hombre 91 36,37 11,99

25,175 0,000 .000*
Mujer 47 25,09 5,82

VO2max
Hombre 91 54,68 7,16

0,000 0,987 .000*
Mujer 47 46,03 7,22

La Tabla 2 muestra las puntuaciones medias obtenidas en los 
diferentes indicadores de salud según la práctica de actividad 
física que realizan los participantes. Se obtienen diferencias 
estadísticamente signiicativas para la masa magra (p = .039), 
el uso problemático de videojuegos (p = .030) y el VO

2
max (p 

< .001). Concretamente, se observa que los sujetos que practi-

can actividad física o deporte al menos tres horas semanales 
obtienen puntuaciones medias más elevadas que los que no 
lo hacen en la masa magra (56,66 ± 11,54 vs. 50,62 ± 11,07), 
el uso problemático de videojuegos (33,36 ± 11,88 vs. 27,00 ± 
7,73) y el VO

2
max (52,82 ± 7,71 vs. 44,51 ± 8,31).
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Tabla 2. Indicadores de salud en función de la práctica de actividad física.

Prueba de Levene Prueba T

AF N M DT F Sig. Sig. (bilateral)

Masa Grasa
Si 120 11,80 5,18

3,568 .610 .613
No 18 12,50 7,15

Masa Magra
Si 120 56,66 11,54

0,002 .965 .039*
No 18 50,62 11,07

Flexibilidad
Si 120 28,73 8,42

0,816 .368 .706
No 18 27,94 6,76

KIDMED
Si 120 6,58 2,26

1,870 .940 .349
No 18 6,00 3,32

Videojuegos
Si 120 33,36 11,88

3,735 .055 .030*
No 18 27,00 7,73

VO2max
Si 120 52,82 7,71

0,193 .661 .000*
No 18 44,51 8,31

Discusión

El presente estudio persiguió como principales objetivos 
analizar las diferencias dadas en la masa grasa y magra, lexi-
bilidad, consumo máximo de oxígeno, calidad de la dieta 
seguida y uso problemático de videojuegos en una muestra 
de estudiantes universitarios de la provincia de Granada, así 
como las asociaciones dadas entre estas variables y la práctica 
de actividad físico-deportiva. En esta línea, algunos estudios 
de similares características son los realizados por Chacón-Cu-
beros, Puertas-Molero y Pérez-Cortés (2017), Cutillas, Her-
rero, San Eustaquio, Zamora y Pérez-Llamas (2013), Lepp, 
Barkley, Sanders, Rebold y Gates (2013) y Sacheck, Kuder y 
Economos (2010). 

Se observó que los hombres poseían una mayor puntuación 
media de masa magra con respecto a las mujeres, mientras 
que estas poseía un valor ligeramente superior en masa grasa, 
aunque sin ser estadísticamente signiicativo. Estos resulta-
dos están en consonancia con lo establecido por Geek y Shen 
(2009) y Goodpaster et al. (2006), quienes estudian las difer-
encias antropométricas y de la composición corporal en fun-
ción del sexo sujetos de diferente edad. Concretamente, la 
justiicación estos resultados poder deberse a las diferencias 
hormonales según el sexo, dado que los varones poseen una 
mayor concentración de hormonas androgénicas como la tes-
tosterona, la cual favorece el desarrollo de la masa muscular 
(Smith, Sommer, Starkof y Devor, 2013).

En relación a la lexibilidad de los sujetos no se obtuvi-
eron diferencias estadísticamente signiicativas según el sexo, 
aunque puede apreciarse una cierta tendencia que muestra 
que las mujeres poseen una mayor capacidad de lexión de 
tronco. Geer y Shen (2009) lo justiican a través de la mayor 
cantidad de grasa corporal que poseen las mujeres asociada a 

factores hormonales, lo cual coniere una mayor maleabili-
dad a los tejidos blandos que coniguran las articulaciones de 
las mismas permitiéndoles alcanzar un mayor rango de mov-
ilidad articular (Moen, Kelly, Tranby y Huang, 2011). En 
cambio, el VO

2
max si reveló diferencias estadísticas a través 

de valores más elevados para los hombres, lo que se debe a su 
mayor volumen sistólico, capacidad pulmonar, masa magra, 
etc. (Lepp et al., 2013; Reiner et al., 2013). 

No se observaron diferencias estadísticas en relación a la 
calidad dieta, aunque nuevamente las mujeres presentaban 
valores más elevados; lo cual puede explicarse por la mayor 
relevancia que da este sexo al cuidado de la imagen corporal 
a través de la alimentación (Cutillas et al., 2013; Kantanista, 
Osiński, Borowiec, Tomczak y Król-Zielińska, 2015; Knox 
y Muros, 2017). En relación al ocio de pantalla, se concretó 
que los varones realizaban un uso problemático más elevado, 
ya que este sexo posee una mayor capacidad de acción hacia 
estos dispositivos por las necesidades de competencia y los 
sistemas de recompensa que crean (Chacón et al., 2017; Es-
pejo et al., 2015). 

Analizando los indicadores de salud mencionados según 
la práctica de actividad física pudo observarse que aquellos 
jóvenes que realizan más de tres horas semanales de activi-
dad físico-deportiva eran los que poseían un mayor VO

2
max. 

Este término hace referencia a la cantidad de oxígeno que 
nuestro organismo es capaz de transportar en un intervalo de 
tiempo, por lo que esta asociación puede venir justiicada por 
los mayores niveles de hemoglobina y densidad mitocondrial 
que produce la práctica deportiva, así como la mejora del 
gasto cardiaco, la difusión pulmonar o la capilarización de la 
musculatura (Miranda y Navío, 2013; Moral, 2018; Reiner et 
al., 2013). Igualmente, se observó que los jóvenes físicamente 
activos poseían una mayor masa magra, fundamentado en 
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las adaptaciones producidas por la práctica de actividad física, 
destacando la renovación y desarrollo de ibras contráctiles 
y el aumento de la sección transversal (Reiner et al., 2013; 
Sacheck et al. 2010).

Para concluir, se observó que los que más actividad física 
practicaban eran los que poseían un nivel de uso de videojue-
gos más elevado. Esta perspectiva ya ha sido estudiada por 
Beltrán, Valencia y Molina (2011) y Chacón et al., 2017, jus-
tiicándose por el peril tecno-activo de los jóvenes del siglo 
XXI. Asimismo, tanto el uso de videojuegos como la práctica 
deportiva competitiva se han relacionado con muchas de las 
necesidades de competencia de la teoría de la autodetermi-
nación, conigurando motivaciones extrínsecas que favore-
cen ambas prácticas (Chacón et al., 2017; Foley y Maddison, 
2010). 

Como principales limitaciones de este trabajo de investi-
gación pueden destacarse las propias de un estudio de tipo 
descriptivo y corte transversal, ya que este no permite con-
cretar relaciones causa-efecto; aunque resulta eicaz para 

conocer el estado de una cuestión concreta. El mismo modo 
cabe destacar la muestra utilizada, la cual no es representa-
tiva para la provincia de Granada. Asimismo, se utiliza un 
muestro por conveniencia, aunque se fundamenta en la alea-
torización dada por grupos naturales. Como perspectivas 
futuras se considera de relevante interés la ampliación de la 
muestra de estudio con el in de otorgar mayor iabilidad a 
los resultados obtenidos, así como incluir otras variables que 
permitan deinir mejor la inluencia de la actividad física en 
indicadores de salud. 

Las conclusiones que presenta este estudio son:
• Los varones poseen un mayor VO

2
max y una mayor 

cantidad de masa magra. El uso problemático de vide-
ojuegos es más común en los hombres.

• Los estudiantes universitarios que practican actividad 
física más de tres horas semanales poseen una mayor 
masa magra y VO

2
max. Del mismo modo, el uso prob-

lemático de videojuegos es más elevado en los jóvenes 
físicamente activos.
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